


































El	 concepto	 de	 alfabetización	 informacional	
es	 evolutivo,	 y	hoy	más	que	nunca.	 La	 transfor-
mación	de	 los	modos	de	 informarnos,	 expresar-
nos,	 comunicarnos,	 consumir,	 entretenernos	 o	
aprender	en	un	contexto	de	tecnologías	y	redes	
de	 información	 exige	 una	 alfabetización	 infor-
macional	 que	 nos	 ayude	 sobre	 todo	 a	 un	 uso	




inteligente	 y	 un	 buen	 aprovechamiento.	 Sin	 un	
pensamiento	 crítico,	 el	 exceso	 de	 innovaciones,	
posibilidades,	tecnologías	y	servicios	nos	llevarán	
al	 agobio,	 la	 saturación,	 la	 desorientación	 o	 la	
pérdida	del	sentido	de	nuestro	comportamiento	
informacional.
Este	 año	 se	 han	 hecho	 de	 nuevo	 muchas	
llamadas	 de	 atención:	 Martínez-Selva	 (2011),	




Para	 el	 ciudadano	 medio	 o	 poco	 formado,	
incluso	 para	 el	 nativo	 digital	 o	 para	 los	 adoles-
centes	(Encinas,	2011),	la	inmersión	permanente	








Somos	 usuarios	 permanentes	 de	 la	 Web,	 de	 la	







Facebook,	Google+,	 Linkedin	 y	 Twitter,	 usamos	
marcadores	 sociales,	 y	 algunos	 colaboramos	 en	
Wikipedia	u	otras	wikis	locales.




de	 los	 colegas,	 el	 uso	 de	 internet	 para	 compra,	
ocio,	música	 y	 cine,	 la	 lectura	 de	 prensa	 digital	
y	 el	 uso	 profesional	 como	 fuente	 de	 referencia	
electrónica,	 podemos	 considerarnos	 internautas	
intensivos.	Estamos	por	ello	expuestos	a	muchos	
de	los	riesgos	y	dificultades	de	nuestros	usuarios:	







mos	 reequilibrar	 y	 corregir	 lo	 que	 estaría	 cerca	
de	la	adicción	o	el	extravío	porque	conocemos	las	
ventajas	pero	también	 los	peligros	de	 las	 tecno-
logías	y	las	redes.	Verificamos	la	información	que	
recibimos	 y	procuramos	 ser	 veraces	 y	 relevantes	
en	 lo	 que	 publicamos.	 De	 vez	 en	 cuanto	 “des-








y	 comunicación	 de	 información	 en	 función	 de	
nuestros	objetivos	 y	prioridades,	 y	no	dejarlo	al	
azar	o	a	una	inercia	irreflexiva;
–	 conveniencia	 de	 preservar	 la	 privacidad	 y	






















las	 habilidades,	 plantear	 un	 uso	 reflexivo,	 cons-
ciente,	intencional	y	ético	de	la	información,	que	
promueva	la	opinión	responsable,	la	colaboración	




además	 de	 lo	 técnico	 incorpore	 una	 dimensión	







de	 actualidad	 que,	 cada	 vez	 más,	 trata	 temas	
como	 internet,	 la	 infoxicación	 o	 los	 comporta-
mientos	 paradójicos	 que	 las	 tecnologías	 de	 la	
información	están	propiciando.
Ello	 es	 una	 muestra	 de	 que	 estas	 conductas	






Llama	 la	 atención	 de	 una	 manera	 sintética,	
en	 una	única	 imagen	 acompañada	de	un	breve	
















noventa	 en	 defensa	 del	 libro	 y	 la	 lectura,	 que	
entonces	 enfrentaba	 al	 excesivo	 consumo	 de	 la	
televisión	(Gómez;	Saorín,	2001).
El	 Roto,	 que	 actualmente	 publica	 a	 diario	
en	 El	 país	 (de	 cuya	 hemeroteca	 digital	 tomare-
mos	 los	 ejemplos),	 hace	 críticas	 a	 internet,	 las	






conllevar.	 Su	estilo,	perfeccionado	a	 lo	 largo	de	
más	de	cuarenta	años	en	publicaciones	como	La	















los	 blogs	 que	 mantuvo	 en	 Público	 (Plétora	 de	
piñatas)	y	antes	en	El	país,	en	la	serie	Interneteo	














y	 nos	 salpica.	 En	














a	 la	 prensa,	 por	
extensión	lo	haría	
también	al	conjun-
to	 del	 mundo	 de	
la	información.
El	Roto	denun-
cia	 que	 el	 usua-
rio,	 el	 ciudadano,	

















las	 redes	 de	 in-
formación
En	 la	 figura	 4	
El	 Roto	 denuncia	
la	excesiva	depen-





























































Aunque,	 por	 otra	 parte,	 también	 observa	 el	
“egocentrismo”	 digital	 en	 sí	 mismo,	 llevado	 a	
cabo,	eso	sí,	con	competencia	digital	(figura	7).
2.3.	 Las	 redes	 de	 información	 y	 la	 gestión	
del	tiempo
Las	 redes	 de	 información	 afectan	 a	 nuestra	
gestión	del	tiempo,	que	se	hace	más	compleja	y	
relevante.	Consecuencia	de	la	mayor	cantidad	de	


















ción	 para	 la	 esca-








































importantes	 respecto	 de	 las	más	 gratificantes	 o	
inmediatas…
2.4.	Crítica	del	reduccionismo	tecnológico
La	 sospecha	sobre	 la	 instrumentalización	de	
la	 tecnología	 por	 el	 poder,	 o	 la	 crítica	 de	 una	
visión	reduccionista	de	la	vida	a	su	través,	es	otro	
de	 los	 temas	 favoritos	de	El	Roto.	 En	 la	 figura	
11	nos	ayuda	a	relativizar	una	práctica	en	la	que	





móvil	 cada	 poco	 tiempo,	 a	 suscribirnos	 a	 cada	
nueva	red	social	que	aparece,	a	adoptar	cada	nue-
vo	producto	que	se	convierte	en	moda…	Además	




































en	 la	 Red	 afecta	
a	 nuestro	 tiempo	
para	estar	en	“la	realidad”	(figuras	12	y	13),	y	si	















las	 posibilidades	 que	 nos	 dan	 las	 redes	 en	 los	
procesos	 de	 comunicación,	 habiendo	 dedicado	
a	ello	decenas	de	viñetas	de	su	Plétora	de	piña-
tas.	 En	 la	 figura	 14	 habla	 sobre	 las	 nuevas	 vías	
de	comunicación	y	sus	problemas,	y	en	la	figura	
15	 llama	 la	atención	sobre	 la	paradoja	que	crea	
el	hecho	de	que	 reunamos	 centenares	de	“ami-
gos”	en	las	redes	sociales	cuando	en	la	vida	real	
tendemos	 a	 tener	muy	pocos,	 o	no	practicamos	
suficientemente	 la	 solidaridad	y	 la	atención	con	
los	convecinos	más	cercanos.
3.	¿Cómo	enseñamos?
La	 conducta	 informacional	 de	 los	 usuarios	
busca	lo	sencillo,	 lo	que	gratifica	o	responde	sin	
esfuerzo.	Cuando	queremos	enseñarles	o	hacerles	













mativas	 de	 alfabetización	 informacional?	 ¿Esta-





























y	 la	 incapacidad	o	dificultad	para	 la	gestión	del	
tiempo	personal	como	consumidor	y	miembro	de	
las	redes	sociales.
En	 este	 ecosistema	 informativo	 los	 usuarios	
–no	 solo	 los	 jóvenes	 de	 la	 “Generación	 Pulgar-
cita”	 (navarro,	 2011)-,	 convivimos	 con	 nuevos	
dispositivos,	 se	 nos	 demanda	 una	 actitud	 de	
aprendizaje	 permanente,	 cambiamos	 las	 formas	















de	 fomento	de	 los	 valores.	 Enseñar	 a	 plantearse	
cuándo	 y	 qué	 información	 personal	 compartir,	
cómo	regular	su	tiempo	dentro	y	fuera	de	las	redes	
sociales,	 cómo	 trabajar	 cooperativamente	 en	 la	




Los	 humoristas	 gráficos	 nos	 pueden	 ayudar,	
pues	 echan	 una	mirada	 crítica	 a	 la	 realidad.	 Lo	
sintético	de	su	mensaje	lo	hace	a	veces	demasiado	
simplista,	y	no	siempre	estaremos	de	acuerdo	con	
las	 tesis	 derivadas	 de	 sus	 viñetas.	 Pero	 precisa-
mente	por	ello	son	idóneas	para	el	debate,	para	
el	matiz	y	para	el	análisis	desde	nuestras	propias	
vivencias.	 Nos	 permiten	 darnos	 cuenta	 de	 los	
problemas	–en	este	caso	de	la	evolución	de	nues-
tros	 comportamientos	 informacionales–	 de	 una	
manera	autocrítica	pero	amable.	Y	en	ese	sentido	
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Una	 llamada	
de	 atención	 más	
sobre	el	exceso	de	
confianza	en	inter-
net	(figura	17). Figura	17
